
PERDIDA EN LA PARED 
 

 
( La pared de mi baño, Papatrigo. ) 

 

     Esta noche antes de acostarme, mientras me cepillaba los dientes en el baño, sin 

darme cuenta dejé de ver mi imagen reflejada en el espejo para verla dentro de las 

líneas de la pared. No era una imagen real, sino que estaba reducida y recorría el 

espacio que se encontraba entre línea y línea intentando salir de allí como si de un 

laberinto se tratase. Mi mente, confusa, no se explicaba cómo había pasado de la 

realidad en la que me encontraba hacía tan solo unos segundos a esa especie de 

videojuego. De repente empezaron a caer líneas nuevas. Otras se juntaban para 

formar cuadrados y rectángulos que iban desplazándose hacia abajo buscando los 

huecos que iban quedando libres. Yo saltaba de un lado a otro intentando 

esquivarlas porque temía que en algún momento alguna de esas piezas terminara 

golpeándome y haciéndome daño. De repente, y como me temía, tropecé al saltar 

de una línea a otra. Caí a la base donde estas se iban acumulando y, asustada, vi 

cómo un enorme cuadrado estaba a punto de caer sobre mí. Entonces la voz de mi 

madre llamándome me hizo volver a la realidad y ya en el espejo volví a verme 

cepillándome los dientes. 
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